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MANuEL ~ SAu(ORAL, "'SANGRE SOBRE PIBL NEGR.1.. i.A ESCLtlV17TJD QurmNA 
EN El CON1BX7rJ DElltEFORMIsMO BORBÓNICO, COLECCIóN MUNDO AFro 1 t 

CENTRO ~L1URAL AFRoOCUATORIANo-ABYA YALA,Qurro, 1994, 245 PP. 

. Estructurada en dos partes de análisis, una tercera de conclusiones y una sección de 
anexos que contiene la reproducción de importantes documentos reta~ionados con el 
problema de la esclavitud, poco o nada utilizados por los investigadOres nacionales, tal 
es la obra de Manuel' Lucena Sahhoral, con la cual seda un primer paso hacia una visión 
de conjunto sobre la esclaVitud dentro de la historiografía: ecuatoria;n,a. Obra que cuenta " 
con base teórica y empírica y de exposición clara. El autgr'ha considerado para su estúdio 
un segmento de nuestro período colonial, la etapa borbónica, siglo XVIII hasta 1812, para I 

revisar en forma general un amplio espectro de asuntos, problemas y realidades del 
esclavo quiteño: la población ·tema dificil sobre el cual queda mucho por trabajarse- los 
preciós, ocupaciones, vi~enda, vestidos, etc. ' , 

La esclavitud en la Audiencia de Quito, sistema de explOtación de mario de obra, que 
ocuPó espácio en nuestra historia desde mediadps del siglO XVI hasia mediados del XIX, 
Y en general todo lo referente al mundo integrado por el habitante negro, ha sido tratada 
por nuestros historiadores en forma marginal, sin recibir la atención que el tema merece. 
Los historiadores tradicionales 'hablan del asunto tangencial o desCriptivamente, sin 
mayor profundidad,'y en los últimos tiempos los in~igado~s han dedi¡;:ado trabajos, 
dé distinta calidad ~ientifica y enfoque, ~a estudios regionales o de casos, sin llegar de 
ninguna manera, ni urios ni otros, a una visión global sobre la esclavitud. El trabajo que 
hoy comentamos nos ofrece consideraciones generalessol)re el asunto d\olra~te la última 
centuria de período hispánico quiteño, en el cual el esclavo se 'ílcoplaba'a las realidades 
,de esta Audiencia: decadenclaeconómicá, c:rlSis obrajet:l",' dificultades de los semores 

. productivos debido entre otras ~zones o fenómenos naturales, transformación del Sector 
, ,azucarero, surgimiento delsehor caeaotero, sector minero prácticamente\inexistente, lo 

que impregnó de particularidádes propias a! mundo de los esclavQS en el Quito del s. 
XVIII, haciéndolo distinto del de otras regiones próximas o lejanas a esta presidencia. 
La ubicación geográfica de estas comarcas determinó un. alejamiento permanente de los , 
centros de mayor mevimientq. y flujo del comercio de eSclavos, haciendo que la cór:npra­
venta local de es~QS se hiciera preferenJemente a base de la JX)blación esclava criolla, 
negros nacidos en estas tierras ode diferentes mestizos originadOs por estos, mulatos y 
zambos. De otrá parte, dentro del mismo período, la institución m~sma de la esclavitud 
se hallaba en proceso de c~estionamiento y decadencia~ como resultado de la. 
generalitáción del penSamiento ilustrado que criticaba la existencia de la misma. 

El autor ofrece 'una detenida evaluación de las reformas legales sobre la esclavitud 
de las colonias espafiolas en América; al igual que. a otros" sectores, ,los, ,borbories 
españoles se ocuparon con disposiciones que sin 'llegar a proponer la abolición del 
sistema, J1i ser totalInente originales sino más bien segUidoras del modelo que habían 
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, ~~~~~~~iraban a mejorar la calidad de vida de los esclavos. 
'~_~~~' ~~"~ q~'Qlestionaba el pensamiento de a.vanzada de esa 

época. Los borbones espai\oles decretan la libertad del comercio de esclavos, como . 
r~ultado, entre otras cosas, del logro de colonias en ·Africa ~n 1778 y del estímulo para 
la utilización de la mano de obra esclava en sus colonias, siguiendo el ejemplo de ingleses 
y franceses en sus respectivas áreas de influencia con miras a dinamizar J,a producción 
con fines cOmerciales. En 1783 se expid~ el C(>digo Negr9 iflSpirado en la legislaci6n ,que 
Francia h~bía dictado Para sus coloniáSdesciefinales del siglo XVII, en 1784 se dicta la 
prohibic(m de marcar a los esclavos yen 17ff}se expiden. las instrucciones con carácter 
protecciOnista para garantizar una mejor supervivencia del esc-lavo dehtro de las colonias 

. . ~pañoJas.. En ' las Instrucciones se manifiesta la ' preocupación por su educación, 
~liqleritacióÍ1, vestuário, ocupación, diversiOne$, vivienda, -salud, atención a ancianos y 
eQfénnos, 'inátrfuJonios, obligaciones de los escJavaS, imposición de castigos y penas, 
QJ:.)JjgáCion,es de duei\()s y mayordomos, cajas de multas ... Como era de esperarse los 
sectores ,inteC(!sados en la utilización de ,~ Il1ano de obra escla~ se sin~ron iafectados 
pqr estas instruq;:iones y aduciendo temor a albOrotos y alzamientos, desde distintos 
p,üntos qe ~érica; JX>f intemtedio de,Jos glbildos, se ~nviaron propuestas al Consejo 
de .Indias tendientes a obtener la revocatori~, de.~ instrucciones. La presión de las élites 

' cnOlI~ lqgra o~ener en 1794 la suspe,nsión de las Instrucciones de 1789, mas no su 
tevocatoriá, es dCcir la propuesta fracasa. , ~ 

, .. ~u~e~ salmoral con<;uerda con oU'os aut~ q~e afinnan que dentrq de la Real ' 
AudiCncia, de Quito, fue una realidad que Jamano de obra indígena, por su abundanciai 
fúe,' lltiJiza~ preferentemente ' por lqs SectoJl!S productivos, en ningún mo~nto fue' 
r~J?\á~c;ta' Por ~ del negro, salvo en algunos_~asos locales, pero en ningún ,~ puede 
C;q!,lSiq.era(Se ala ,mano Oe/obra esclava <:omo su~titutiva de la nativa. ~ta ca~óstiCa 
prqp~_ de QuitO a más de sus circunstancias, regionales, originaron laéUlséncia de ' 

'especializadóndel esclavo de estas PfOvin<;~, el cual no llegó a' apa~r como un 
tt;iba~c;lor especializado como ocurrió en otfa&colonias. En el siglo XVIII al esclavo . ' 
quitei\() se lo er:tcuentra en varios sectores: laagricul~ura, el tejido, la minería, el se~¡qQ. 

dQ~~tico, en este caso sin llega~ a constituirse, en el ·esclavo ~ioso como sucedfa en 
l~~coft!:!s'yirr~yna~es o en ~iudades opulentas.¡ era jorn,alero,' boga, etc .. Su OCU~Jl, 

. depen4erfa.en la mayoría de casbsde los intereses del duei\o, que para e1caso deQwto· 
~ rarie~~_de duei\os de eslavos fue amplia, sector que no estuvo restringido únicanierlte, 
ev~. é~iJe$" pues personaS de menoresr~cu~ poseían esclavos así comotarilbién las' 
órdefles reIlgiosas. '. 

l . . Luego de la expulsi6n de la Compañía de jesús, el estado español se traQsformó en 
, elrnayor propietario de esclavos,;- tamala administración de las temporalldades en 'l,lna 
p~era ~tapa:y luego su venta junto o inde~ndientemente' de las haciendas en !as cuales· 
's(¡! ~Wizai?a como fl,lerza de trapajo, iñan afectari(1o ,la cohesión. de comunidade& nqJ2S 
ql,1e ;se~abran fprmadoen torno aJas propi~dades.. . ," 

' ~e~ , ato9o inténto reformador ,con marcadO corte paternalista 'en favor de los · 
eSclavos:_en, ~ obra comentada podemOs apreciar qué la realidad fue superma-nenciá. . , 
~nun" entornó de~rg~nalidad de pobreZáy ,miseria. Aun Ja mánumisi.ón, \ln derecho . 
~9~n9;C7n ~a~ .c~Jon~ :dclmul)do ,~ispano q~ ~n . colonias de ~potencias, er,a . 
cp~p!q~,Wq¡n?a~(~r~.c:;~edado plOCe.5Cl en qJJe regateaban.el precio el ~Iavo 
~ ~~,j~gp ~tcual ,se s~t>a~}os peritajes OC ¡>irte y, parte prolongando el Pf9C~. 

-POr otra parte la superVivencia cotidiana del esclavo seria una pennanen~e lucha con sUs 
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amos. cada unidad prodUCtiva que utiliZabr.lesta clase de manQm'obnlfué UfI ÍJIRlftOO, 
sui génerls, y ~l Upó.de relaciones dependetia: <lel mayor o menor, cUmplimiento ~"lás, 

, obligaciones departe'del propietario en 'ló referente'a salario~:alimentaci6R., vestkkY,: 
Vivienda, tierra'para labraqza para el caso de hatendados,castlgos'y buen:t.ratamiento, 

, y Qe la respuesta ~I esclavo frente a sus obligaciones de trabap. :" ' 
La obra demuestra 'que la fuga y la rebelión fueron dos mecanismos,de protesta' a 

malos tratos y sobre~ a la se-\Ti<:ia. Este últim~ delito del que 'eran ac~dos tos señores 
de esclavos;,aunque nofue un ·problettla'pennanente~ tafuga.~omo escape; repercutiñ2 
en la reub~ción·de la 'f'OI!?lad6n negra y la rebelióh 'masiva; fue'~ Pf:Qtesta menos 
frecuente de.los esclavosqUiteños. 

Los intentos reformistaS OOrbóriicQS sobre la esdavitud se insertaron en el periodo ' 
colonial tardio, en el quea.tr1lás de chocar con fuertes intereses 'dé :\.íSufructuarios,del 
trabajador esclavo, las ideas Y los movimientos independentistas que se 'agitaban enta: 
época, contribuirían a que el asunto perdiera interés. ' . 

Sin duda el 'libro de Manuel Lucena Salmoi'aldtimulará a la critica; ala reviSión del 
problema de la esclavitud ya CQmpletar y aportar otros' aspe<rtós relaciónadO$' ,COQ el 

I 

jorgeMO(l;Yt!) J?8as 
Universidad Católic;a c\el E~pador 

, MAanN MiMcuolt., TOE PePPLB OF Quiro, 1690-181 q:' CHANGI$ ,AN/) UNRIi$r 
IN 1HE. UNDF.I!CWS,D~IPLAIN 411N AMERICAN SnmIÉs, No. 32, " 

WESÍvIEW PRESS", BOUIDER~<:OLORADÜ, 1994,. ,297 PP'; . 

Martín Minchonl¡. hiStoriador inglés, conocido' por .suS estudios demográficOs del 
, austro colonial quiteño (en coa~t9$ ton ChantalCaHlavet, 1983),~tuOia¡eÍl este libro 

la historia 'derpográflCa ypopulai del antiguo corregimiento' d~ f.;luJto. La obra indu~' 
varios ensayos, novedosos y n,ecesarios, sobre los sectores pppulares de Iaciudad de 
Quito y del éorregimieh~ qelmismo nombre,"entr~ 1699 y lsi,o.,Esta no se puede 
considerar únicamente una contribudón importante a la historiografia eC\,latonaná, en 
partícular,'sino a la de,América Latina, en general. ~ncorpomnQ.ó fuentes g~neralmente 
nuevas, Minchom' se ocupa de varios sectores casi d~onocidos; Así,' por eiemplo, 
analiza el ~ de las "gateras", () vendedoras de lá econom~informal Cololli~J; de los 
artesanos, desde los barberos indJgenas hasta los plateros españoleS: Eri el.t~tamientc? 
que presta al sectoraftesanal, el'aútoT' incórpora especi~fmente c.iatosperteneeientes a 
las cofradías coloniales para interpretar el mi de la igl~sia erila vida sPCiq-ecoriónii~á dé 
la ciudad. . . . ' • . . ,.' .' ",' .,' 

Minchom, basado enwrios"padmnes" ,parroquiales, presenta 'evideric~aqpe, ayuda' 
a reitlterpretar ¡ós profundos cambios·oemográficosy ecOnómicos delsigÍo X\'in en.1á 
Audiencia dé Quito. 'Según el ~ut()r ,la decadencia econ4~lca' de la, dudad'; Audl~n~ia, 
tan comúnmente expresada por las autoridades de la éPoca, no había sido ~n ptofuº~~ 
En reaUdád, fuego del decenip de 1720, la AuPiencia experimentó liD lent() crecimientO. 
hasta 1790. Minchom tambiémfbbrda ~ rebelioneS pOpulares ~ls.igl() XVIII, espec~in~nté' 
la de 1765. En es;e ca59, el autor ofrece su propiainterptetación de e~a, su~lev'a:9i6ri y 
de otras reacciones a. las reformas ,borbónicas, concIuyendoqUeél rol ~ 'l~ barrios 
pé5pulares, y, especialmente, dé los barrios "mestizos", en estas· insurrecciones fueron 
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generalmente descuidado a faVor deinterpre.taciones de solidaridad de clase. Esta 
interpretación tiene su base en una ~I'l)undante e~nda documental, espedalínente 
perteneciente al barrio de San Roque"aparentemente.el más activo del periodó. Esleidea· 
de consolidaciÓn' de identidad rx>r vecindac;t presenta desafIos interesantes :a las 
interpretaciones clásicas de los, tumúltos de la segunda mitad del siglo XVIII en toda 
América Latina. ~ 

Quizá la contribución más imrx>rtante, de este libro sea el tratamiento del complejo 
y genera~nte mal entendido proce&Q de mestizaje en Quito colonial. Minchomofrece 

, su nueva interpretación de este proceso, durante-la segunda mitad del siglo XVIII, a partir 
del-estudio de las "declaraciones de' mestizo", ubicadas en el Archivo _ Nacional de 
Historia: De acuerdo a la lectura que Minchomrealiza de estos doCumentos: se vuelve 
posible interrogár el supuesto siStema de "castasH del antiguO corregimiento de Quito. 
, Las declaraciones de mestizo fueron prod~idas principalmente en la segunda mitad del . 
siglo XVIII, como respuesta a la renovadapresiÓll fiscal, seg6n la cual la corona buscaba, 
más,~butarios en todo su imperio. Así, tanto los 'oficiales encargados de la recolección 
dé tributos como los caciques, se encargaron de reclasi!Jcar a nueVos indios. La mayoría 
de los casos estudiados por Minchomconciemen a la defensa de personas "mezcladas", 
hombres rx>bres, ~neralmente, cargados ~on tributos como "inQios"¡pór parte de un 
corregidor, cacique, u otros oficiales. " . 

Los argumentos de defensa propór-cionan a Miñchom una rica mina de comentario 
- social sobre el tema de la identidad étnica' a fines de la coloniá: Enk~ varios métodos 
utilizados para probar o refutar la supuesta identidad étnica del "mestizb" ,encuentra que ' 
se presta atención a las señas culturales comoeI traje, el lenguaje, el peinado, la 
residencia, etc.- Curiosamente~ entre 1690 y ·1775 la mayoría de los demandadoS fueron' 
declarados "mestizos", y liberados de la obligación del pago de tributos. 

Minchom nota, sin embargó,' que la audiencia, cambia a una ejetución ,4e,la 'ley 
. tributaria más estricta entre 1776-87. Durante este período se requirió, en la mayo('13 de 
~, la presencia rlSiGi del supuesto "mesti.zo". El énfasis, en estos casos, se concentro 
n.o en' las Señas culturales, sino en los raSgos rlSicos -aparecen en' los dOcumentos, 
términos como "flSOnoinía"', y una nueva idea de "raza" basada· especialmente en el Colo.r,' 
de la piel. CoflSiguientemente fueron menos lOs demandantes que ganaron sus 
apelaciones -la audiencia parecía dispuesta a soportar un sistema de racismo 
pseudo-cient{fico para crear ~. tributarios. P~ro ¿se había creadó un verdadero sistema 
de "castas"? . 

L:l respuesta de M;inchom es negativa. Debido a que, de un lado, a pesar de este \ 
cambio en términos de identiftcadón étnica, la categoria de m.estizo no había sido 
incluida en los censa; de este periodo (¡78t). Minchom expliCaestaomiSi6napare~mente ' 
paradójica, en la falta de interés oficial por crear un sistema legal rígido de "gradaciones" 
étnicas; La corona, particularmente, y por eXteflSión la Audiencia, quería crear una linea 
lllás rígida entre las categorías de "indio"' y "éspaftol" -:y los mestizos simplemente 

- complicaban esta deseada djvisión racio-cultural.Y esta diVisión ~ntativa $e aeStó con 
el objetivo ,fiscal de incrementar el número de tributarios, y no para idenlificar y 
cuantificar a sub-categorías étnicas, cOmO¡"mestizos", "nlUlatos", ~zambOs", etc. n 
realidad diaria de una persona "mestiza" y pobre, fluctu3baentre Jos polos de "indio" y 
"español"" y depe,ndía de la rigurosidad de los oficiales fiscales de la corona. 

Aunque el autor no lo .expliea de esta, manera, parece Que hUQiera' existido la 
posibilidad,en muchos de los casos mestizos, de tener, en laS palabras del gran soci610go 
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afro.americano, W. B.B. Du8óis, una "00* C(locienda" , 0'se:J. una~m~Uzapara 
los oficiales y una cara indfgena para lospartt1nte.s y~gos del pueblo obaFfio.Minchorn 
incluye en su' interesante discusión de este ,~ómenode mesti:r;aje,Am aJ'láiisis de la 
identidad élnka~del famoso médicoypolemista Eugenio ~jo. En opbtiÓl). dél autor, 
la <;ueStión pelaherenc~ indígena y quizá africana de Espejo;solollegó a estar ~n di$puta 
después de que éste encolerizara a varios podeJ'OSOS con sus escritos.,MinCnom sugierC 
q~'si Espejo no se hubiera manifestado de la manera en que lo hizo,$us ante~~ntes 
étnicos nunca hubieran salido a luz. Por lo tanto, ex~1a posibilidad, segú~ Minchom, 
para personas taJen~ y. eduGaqas qxno Espejo, de . vivir comO _ "e~pañoles" . sin 
declaración alguna, fJÜentras que. ellos no se atrevieran a cuestiooar el $lt;llUqut). 

En resur:nen, este libl'O.debe ser considemdo como Una valiosa <x>nmbución a la 
discusiót\ de la identidad étnk:a yde <;Iase durante la ~~ia. Empero, deS(ie ptro,4ngulo, 
7be People of Quito padece de 'c~os problernasestructunlles~ Pa.rece. Q~ el a,utor ha 
tratado de construir una narrativa de partes no cOmpleta~nte romplementa~~ t;omo 
una colección de artículos separados. Este ensamblaje crea un flujo cortado qüe, a veces, 
distrae allector.Porejernplo, el tra1;arriiento del esPJ,cio\lrbaÍlo,~ eJporner,capitulo del 
libro es muy i~resante, pero en gran parte soloténue{l1e11te cQflectado.c~n~I~~to del 
af'&Umento. Esta falta <.te flujo narrativo se ve afectada también ,por una muy chipucera 
redacción. ,rara un libro tan importante (y caro, aun en w.edición rú$tiq¡) no hayexaisa 
para tantos errores gramaticales ytipagn1ficos. Ojal4 los editores y el a\J~or pudieran 
tomarse el tiempo para producir unasegunda ediciqncon.menos prolllemas de este tipo. 
Fuera de estos desperfectos, 1be PeopIeofQuUoestá bien íl~do con 8etficos y tablas, 
de los cuales casi todos son fáciles de 'interpretar. También se induyeuna bibliografía 
exteÍlsa yes de gran utilidad tanto ~l glC>.53.rio de términos coloniales como el cuidadosd 
índice. Espero que este nuevo lib1'QaUente el debate e(1tre los historiadpres de. la colonia 

/ 'ecuatoriaoa. Naturalmente, el pasO siguiente debe.ser traducido al castellaD9. 

/ 

) 
Krl$E.lane 

Unive,,~d de M;innesotíl 

l..vaNJANo lA.JJs l..tJm, OCD, lA MISIÓN CtRMBurA EN Sue,OOIOS" ABYA y ALA .. IsAMis 
MISIÓN CARMELITA, QuITO, 1994, 5~ pr.,·MAPAs y POTQG&Afi~s. 

Es indudable que una de Jás fuenLes de mayor peso para .la historia de. la r-egión 
amazónica ecuatoriana, tanto por el volumen como por la. minudosidad de lOS relatos, 
son los Informes, la.sRetaciones. ~nográfiás y GeOgráfieas, las CartaS Anuas, etc., 
provenientes de los miembros cJe.9rdenes religiosas que tuvieron un papel significativo 
en el desarrollo poUtico,.religioso, econ6micp y ~ialde la Amazonía. Sin embargo, el 
interés por dar ¡¡ conocer la presencia de las misiones, religiosas en el Oriente ecuaioq3J,1o 
(franciscanos, dominicos, j~uitas, salesianos) ha provenido mayormen~ de los miembros i 
de las mismas. En los últimQS dos ail<>¡.hañ hecho su apaPc{ón obras de gran enveégadura 
como la ,compit,lción.·de Juan Botassb, Los Salesianos en la ~mazonia.RelOciones 
Etnográficas y Geográficas (tamol y ~mo 11), dedica~a las ReÍfJciones de Viajes (1893-
1f)()9) (Abaya Yala" Quito, 19(3). A esta reciente publicaq6n se añade la' obra.. ,de . 
Luciniano Luis Luis que aquí reseñap;los: 

/ 
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Luis présenta un valiosoestudto de memOria histórica sobre el desarrollo de: la 

Misión cannelita en' 'Sucumbías, e~cturado en .tres partes, cuyo' hilo conductor esta 
dado por la conflictiVa y no pocasveces inestable presencia de los carmelitaS en Ecuador. 
Ya pesar de que el propioáutorseftala que la MistÓll Mes pobre haSta· para relatarsu 
historia" (p. 7), nos da a conoce! una cara diStinta y poro estudiada de lapen:epd6n 
intérior de 1as'6~nes religiosaS en n\Jei~ pafses: las reladones entre estado, poderes 
regíonales' y locales, prelados y misioneros. 

La voluminOsa historia de Luis es una viSión desde el interior de la Misión, ya-que 
la natratiw hist6ri<;a, elegante y de criticaábierta t Cranca, privilegia a la Misión como 
objetO histórico en torno al cual giran laS relaciones con otros. actores sociales. 
Probablemente la explicación para la 'ele<xión del ert~ narrativo pri:)VCtlga de lo 
que el'm~ autor sostiene: la ausenda de una: pastoral misionera, debido a que en la 
Amazonia, la Misión MOO · tiene campoevártgéUco, es decir no tiene gente a quien 
evangelizar" (p. :,385). Desde la perspectiva de Luis, los actores sociales cumplen su· rol 
histórico en absoluta conjunción con la Misie.>D.:. . 

Para el autOr, la obra misioneracáreciÓ siempre, desde sus inicioS en 1928; del ethos 
que le em inherente: Mevangeliza~: De ahí que el·fundamento histórico del autor seda 
a partir de la idea de hiStoriar "otra Historia": el trabajo misionero para el prog~ 
material de la región. Pero, sin duda alguna' és~' constituye el aporte· principal de 
Ludniano LuiS Luis, ya que califica y aparta su obra de las ch1s~~visiones de bistorias 
misionales, enmarcándola en un-estudio mucho más rico Y profundo del por qué de'la 
~ricia de las órdenes religiosas en regiones de frontera. 

Al iniCio de la obra, el autor deja entreVer la antagónica posición en~reel estado 
ecuatoriano y la orden religiosa, cuando senaÍaa Rocafuerte comota "fronteraimposible" 
(p. 84), y aJ'relatar la consolidación de la Misión,Carmelita en Sucuroblos'Y-lóS nUevOS 
centros miSioneros, alerUndonossobre ~lcontlictocon un sugerente título -fin la frontera 
de lo imposible". (p. 459); .. 

• > Pero cuál fue, desde la perspectiva de Luis, el papel que ¡uSó la orden religiosa en 
la tegión. Muy cabalmente y con rigurosidad profesional, el autor llega a la conclusión 
de· que hay una trilogia de actiVidades que p,rimaron en el perlodo 1955+1970, pero que 
desde mi perspectiva primaron en los 50 aftos de presencia misionera cannel,ita en la 
Amázonía:' caminos y carreteras, const.rutcl6n de edifteiós y campo 'educativ<?: 'Dt': 'tal 
manera que el papel de la Misión Cannelita pareció haberse centrado en lo que "pedía 
yexigia el.gobierno ecuatoriano, viabilidad, colonización y'fundadOn de pueblos y 
escuelaS". (p. 384i " . .' 

, Háy que reconocer y destacar que.la proliPdad crltica de Luis nos hace ver que el 
deSarroUo misionaJen Sucwnbíós 'no dependió 'enteramente de las imposiciones del 
estado ecuatoriano, sino que a esto se sumó, segú.n S\}S propias palabras, la falta de "una 
auténtica <XÍordinación o programa pastoral que Il~nase dé espiritu y vida todas esas 
importantes actividades". (p. 569).. ' 
. A. pesar de las diversas obServaciones que se ,podrían hacer respecto a la volu:' 
rninosidad de la' obra, incrementada a veces por' largas citas, ef.libro de Lúdniano Luis 
~ es d.e~todo punto de vista una irilPortant~ Contribución al papel histórico que les 
há cabido desempéftar a las órdenes rel¡giosas en nuestros paises. Esta obra fue 'pOSible 
gracias ala conmemoradón de las bodas de plata de los Carmelitas en. Ecuador (978). 
Los. historiadores. de profesi6n sabemos que muchos temas en ParticJtar. problemas y 

.. procesoS históricos en general, tienen que ,esperar, no pocas veces, un aniversario o 
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efemérides f'e8klrla1 o nadonal para forinar parte de nuestni 'inemoria' histórica". La 
"PiccolaMi$lone" ',de b qannelitas 'en·1kdador., como 'se la llamó algunas veces 
despectiwrrxmte.desde, Roma, participó énla lenta e "invisible" acción de la fonnación 
r~gional amazónicatW:t1atóriana y su historia forma parte indisoluble de un proceso 
histórico ~n .poco cOnocido. 

~arra. del PUar (;a.~rra Téllez 
-.. 'IND~ (Lá Paz-Bolivia) 

, Au'JtJANK, PuB&olieFrlBIliBs. RA.sGosiilJ.'lUS'IOJqJt SHuAR, VOL. 2: 
LA EDAD ~ODERNA, (1601-1800). ABYA YAiAt Qvrrot 199~, 317 PP. 

• • .• .\ 1 

Originalmente concebido ... ra ser utilizado enk?s planteles de ~dUcación sécudaria 
bicultúral sh~r-achuar, el libro intenta mantener un "estilo pedagógicó". \ Ese es el 
sentido de la gran ca~tidad de. fotograffas (a é(>lor y,en blan~b y rieg~). lós grabados y 
los mapasinte~lados en el texto. l' , .'. , 

Para' Conservar ~ (DiSrl!() eStilo, el autor tomó,titlá' decisión menqs justificai>le: 
despojar altexfo del aparatQ t.66,¡co:,de citas y notaS de pie de ~gina.La decisió~ no 
mantiene coherencia porque el te~ tiene muchas llamadáS, algunas de las cuales sirven 
para hacer ci~~ COmo.,esultado'haycierta arbitrariedad,en la decisión de justificar o no 
mediante citas detennlnadas 'afiímaciones. Otra conseeuenéiade1 origen didáctico del 
libro és la inclusión., al final <le cadfl capítulo, de un léxico y preguntas para orientar 
ejercicios ,en clases, reflexionando s0bre aspe<;tosQe la identidad y la sociedad shuar a 
partir ~lrelato sóbre Su ¡>asado. , " " . j 

El libro cuenta, al fin,~l, con ~na, cronología. de .. historia shuar y una cronología 
comparad,a: regionalmente'(zona shuar, mna andina, territorio americano y el mundo). 

El primer volumen de esté libro se refirió a la éPoéa precolombina y a lós primeros : 
intentos de conquiSta. militar espai'íoia. Ese primer volu~n tenninaallí d<?nde empieza , 
la indepenctencfa shuarrespecto;del sistema colonIal: en él año de'l~99, cuando los 
españoles deben retirarsé de una Logn;>ño !destruida; El segundo volumen guarda,' pues, 
respecto al primero, una continuidad temporal. . ,',..' . t 

, Pero tambiéri existe una continuidad te~tica. En ,el primer vOlumen el au~or it\dágó 
en los relatos miticos sObre el' hombre y Ji cultura 'shuar, en una palabra, en ~. 

, representaciones .cultúrales qti~ ¡al sOciedad shua:r construyó ,sobre' sí ,misma_ En el 
segundo volumen, en cambio, el sexto'capítulo hace una imPortante aproximacióri,a la 
cultum material shuar: el vestido, ·la comída, las annas e instiumentos de trabajo. 
Lamentab1emente, a diferencia de lo que cualqui@r lector, hubiera imagin~do, él autor no 
establece relación alguna entre ambos universos culturales. Quedan algunos de los 
instrumentos para que otros investigadores emprendan'la'tarea. ' . 

El texto tampoco guarda una estricta coherenc~ temática 'entre capitulo y capítulo . 
. El primero se pregunta sobre la súerte del territorio shuar luego de la guerra anticolonial. 
La mirada está anclada en los fracasados intentos espaftole~ de restauración colonial. 

El segundo capítulo extiende' injustificadamenteeY Area geo~ftca del análisis. 
Abandona el territorioshu~ryse~ntrega a la tarea de ofrocer un panoratna étnico del centro 
y sur de la amazonía ,ecuatoriana en el siglo XVII. La Einica1UÓn parece ser la de seguir 
el texto de <Anne .Christine TayJor. La utilización casi textual deLtmbajo de.1a h~riadora 
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y antropóloga francesa no ha sido debidamente setmJada,de fónna explicita en ,el texto y 
no puede justifICarse por aquella 'ictea de ,aligerar la lectura con propósitos pedag6gicos. 

Si el segundo capítulo abandonaba el territorioshuar, el tefceroabandonaindUso toda 
relación con la historia shuar de la época¡ se dedica a analizar las reducdones misioneraS' 
de Maynas, En efecto. uno de los,elementos r:nru; Unport.an~ de la historia colonial de los 
shuar es precisamepte la ausencia de misiones en su territorio. Se podría! imaginar que el 
texto busca interrogarse sobre las'razQnes, por laS cuales las sociedades shuar no pudieron 
ser reducidas por los misioneros. Para ello, seríá legítimo hacer un recorrido por otras 
,experiencias amaz6n~ donde ~l proyecto misionero fundan6. Pero el autor está lejos 
de plantearse la pregunta y menos aün11e sugerir una respuesta. El resultadoes~n capítuJo 
aislado que podría ser suprimido sin provocar ningún daño al texto . ;f 

El cuaito y el quinto capítulos vuelveñal ,qerrotero marcado por el' primero: los 
intentos españoles pe someter a los jíbaros en los siglos XVII y XVIlt Nótese que-se ~ta 
de una mirada "desde la orilla colonial". AOrtquc: el aUtor subraya. permanentemente la 
,resistencia shuar al régimen colonial e incluso la valóra éticamente como uno de los 
fundamentos de la identidad y el orgullo étnicos, solo puede hacerlo asumiendo un~: 

, punto de partida!: la 'iniciativa española. Asi está organizado el capítuloy asise estructura 
el' discurso sobre la historia shuar en los capítulos que más directamente laabordan~ 
Sobre este .punto quieroha~r una reflexión final. -

Existe un aspecto ~xtemo al análisis textual que es necesario recordar: e~ autor de 
este libro es un intelectual ~huar. A lo lar8O;, del teX!'> es algo permanentemente 
retnateado mediante Uf) recurso g¡;amatical: el uso de la primera persona del pronombre . 
personal. para referirse' a "nuestros antepasados". El autor se inch..iye en el relato. Se 
encuentra a sí mismo y se reivipdica. Esto'no carece de implicaciones, ideológicas. o al 
menos así cabría suponerlo. Se incolJX>raría así la "visión" de los propios shu¡a.r., ' 

. ' Pero 'la identidad' no es mecánica; ~l, autqr debe recurrir a fuentes., ~pariQlas, \a 
estudios históricos escritos por mestizos'o europeos, a una lenglla (el castellano) que no 
es la de 10$ propios actores, y debe situarse en un tiempo y en medio de preocupaciónes 
distintas' a las de los sujetos cuya vida está analizando. Para elaborar una historia shuar 
autoconstruida falta mucho por recorrer. Habrá que reconstruir fuentes históricas, habrá 
que destruir discursos e interpretaciones largos años afianzados, habrá que fortalecer la 
organizaci{m étnica y la producción de inteleCJ;Ualesindios, habrá, en fiñ"quedespertar 
preguntasHqnnídas de un futuro shua'r que todavía no se escribe. Y aun así, mucho má$ --, . 
qúe en el caso de 'la ,historia escrita por loS vencedores, muchas cosas se revelarán. 
irremediablemente perdidas. ' 

Pablo Osplna 
. TEHIS 

AIBER1'O ACOSTA, Lt DBUDA ETHRN,A. UNA HIS70RIA De /.AvBUDA f!XTBRNABCUAroRlANA, 

CoLECCIÓN ENSAYO, UBRESA, Qurro,~1994, 4a. ed, ' 

, La realidad presente se asimila y dimensiona en su real impc)rtancia cuando tiene 
histona: Por ello, el recurSo de 'los dés~' ha sido propiciar el olvido. Por,eso; lós 
beneficiarios del subdesalTdllo y la pobreza tratan:de convencemos de que se deben a 
la. "idiosincra,sia" de:los ,ecuatorianos y latinoamericanos. Pero nuestra miseria'y nuestro 
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atraSOtlenen pa.sado. En cierto sentidoS9lo se eaplican desde el pasado. Por,ello,estudiar 
hiStoria, y hace,lo comJ)fOlIletidamente, es una necesidad del preSente. . 

Una de las (al'pS.roás duras que a~1l1OS del pasado, desde el día en que nació ) 
el Ecuador; es Jannlidad de. una .. de.* que a. fuerza de baber financiado, cieJtame~ 
bien poco, de nuesu-a independell(:~,Seha transformadO en una de las perennes caU$¡lS 
de n~ dependencia. Dependencia sí, porque aunque el término djzq~e Aa pasado 
.ge moda, alli sigue . terca la realidad q\l~ la palabra ~be. .' . 4' \, 

La hisJQOa .. de. la deuda externa era cosa de Iniciados. Era cuéstión técnica. 
Sintomáticame~te uno de los pocos que la divulgó oon específ!PO con~nido polftico fue 
Alfaro con "La dewia gordiana". En los últimos ai\()S de endeudamiellt(> agresivo.8e hapló 
mucho de ella, sin explicarla. ' ~ r ,. ." 

H'aaparecidoenl994unanueva~dicióndellibrolÁ~eterna)'deAJbertoAc~. 
Esta ~ una/obra. comprometida; .~ devuelve a la conciencia na~ional un tema que si 
bien es arduo y cornpléjo, puede!: y debe ser enténdido por los n~ inidados .. ppr loS que 
somos coti~iatlas vfctimasde la deuda."Está escrito: con . pasión y coq¡promiso, ~n 
c~ridad y sencillez. p,ero no es superficial. Es un trápajo riguroso y serio, ampliamente 
fundamentado en una copiosa. bibliograr~. Tiene el: enorme .. ~rito de balancear la 
calidad investigativacon la capacidad de comunica~n y la: visión de conjunto. 

EIUbrocontieneun recuente h istórico secuencial que arranéa desde la indepenPencia 
y se detiene en cada uno de.los momentos de la re~gociaci6n yampliaoon de la deuda 
externa del Ecuador. No solo estudia las complejas negociaciones con los teriedores de 
bonos y cqn los organismos finaQCieros internacionales, sino que establece la(Clación 
del endeudamiento con la economíay~ sociedad. La obra no solo habla de los hechos, 
sino también de los nombres de la deuda. En éste sentido es también lin texto de 
denuncia. 

Ip, deuda eterna ha recibidóya el veredictO·~ los lectores. No solo. que se han 
vendido tresedicioneS,previas,~~no~ es yaoblig3dafu~te decoJlSulta', paradójica'men~, 
hasta para los negQCiadoresdeladeuda. Ahora apa~ce en edición actuali~da abriendo 
la trocha de una nueva aventura editorial, la "Colección Ensayo" de la Editorial Libresa 
de Quito. 

. Enrique Ayale, Mora 
Universidad Andina Simón .Bolívar 

.\ 

l..udA CHIJuBoGA·y SU.VANA CA.P~ lDEN71Lk4!)ES DESNUDAS. EcuADoR 1860-1920. 
. LA / mMPRANA F07TJGRA.Í:lA Dm. INDIO EN LOS ANDES. ' . . 

ABYA YALA-ILDIS-TAllER VISUAL, QUITO, 1994. 

El de·bate sobre el tema indfgena ha tomado gran fuerza desde hace ,al~nos añOs 
atrás; sin embargo, un análisis a través de la fotografia ·ha ~tado rilúy limitado por no 

'dedr descuidado. La propu~ que ahora n05 p~sentan Lucía Cbirlboga y Silvana 
Cápatrini constituye un aporte documental de gran traseendenéia que abre nuevas 
expectativas én este ámbito. , . 

ldentidadés destt,udas se presenta CdmO una propuesta histótiCO-vjsual a base de 
una serie de fotograf13S que· evidertcian no solo al indígena dentro de un momento 
histórico, sino la mentalidad que llevó a retratarlo h~ta convertirlo en el elemento de 
un mundo ldealizable. . . , 

/ 
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Para la época abordada 0860 .. 1920) es evidente el sentido de registro con el que 
fueron elaboradas tales' fotOgrafiás. El modo de conc::eblr al indígena aparece deÍltrt> 4e 
un criterio ilustrativo: presentar ante los ojos del (DttranjerO la figura ,de Jo·exótico, de io 
que estaba más allá de los limiteS del progreso ptoyectado en los parámetros del mundo 
moderno. Primaba.ento~. un· interes, por -retratar lo extraño, lo que salía en: 
contradicción con ese tiempo imperante en la marcha dé Occidente. Asf, el "salvaje" se 
convertfa en '1un sujetQ de 'novedad y de ,estudio. 

No es de exti'a~, por tanto, que e~ tipo de trabajos servirian de' material para 
científICos y estudios de, "cultuf'ls natiVlJS del Nuevo Mundo", en tanto que:; algunas 
imágenes de este género fueron también puestáS a consideración delptíblico a. través 
de aquel~ "tarjetas de visi~", que llegaban.a manera de postales con las cuaJesse¡;odfa 

. incitara un sentimiento por descubrir lo diferenté. . 
Al recorrer cada una df;! las imágenes de este· libro, es factible ~conocer los divelSOS 

IJ]()mentos en que 'fue fotografiado el indigena en el Ecuador; deSde. aquellas primeras 
donde'es presentado el indígena .en su con"texto con una mirada descriptiva, hasta 
áquellos "personajes de un ·pesebre vivo"'· -como. se denomina la ú)iina co]ección de 
fotos-~ expuestos 'a base de nociones c1aratDente costumbristas y piptorescas: el indio 
como elemento decorativo, donde cabe percibirse üna fue{te influencia· de la pintut;a 
éostumbrista de finaies del XIX. 
'.\ . ' . . 
Al igual que en el EcuadOr, similares situaciones se presentaron en otros paiSes de ' 

América lAtina, como fueron cori.1as fótografías réálizadas por Benito,' Panunzi en 
Argentina, o Marc Fe(rez en Brasil, entre otros. Alli también, se experimentó ese deseo 
de presentar al indígena en sus costumbres, ·sus rasgOs físicos, o dentro de su hábitat. 

Son puntos de vista con los ~les se exponia'una fonna de apreciación intñnseca 
hacia el indlgena por parte del fotóg~fo, del cientffico, o. de quien disfrutaba. de 
escenarios exóticos como formas de poseer otrospniversos. 
,~ estas· perspectlv;¡s, la serie de fotograrlaS·impresas en el trabajo de Luda 

Chiriboga y, Silvana capatrlnni ponen a consideración los signifICados del· retrato al 
indígena, como fuentes documentales de incalculable valor. 

A la vez, la oora constituye una muestra de los logros de la investigación hiStórica 
a través de los contenidos de la fotograrla, al igual que abre nuevas propuestas para 
futuros estudios relacionados con' ~l debate del tema irtdlgena, hacia el ámbito de las 
mentalidades, y rms aún el reconocimiento de la .fptografía como amplio campo para 
el análisis Social y cultural. ' 

Maria Ángela C~ies G. 
Universidad Católica del Ecuador 




